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7)amos en otro lugar de este yiúmero una información del acto de 
propaganda y camaradería celebrado el domingo fS del pdo. por la luí- 
tange Española Tradicionalista y de las J.O-N.S., y recogemos en ella 
una versión de las palabras pronunciadas por la Representación del Caí<.- 
dillo En forma serena y ponderada, el Exemo. Sr. Aviles y Tiscar se re­
firió a cierto grupo de españoles, de cuyo nacionalismo no nos es posu 
ble dudar, pero que, persisten en mantenerse en urui. actitud de bandería 
personalista, tan en pugna con ese orden nuevo que España está tra­
tando crear a fuerza de'tragedia y de dolor.

Al estallar la revolución, las colectividades españolas de lltspano- 
América se diridieroii en dos grupos: los rojos, partidarios del (jobicr- 
ym de la República, y los nacionalistas, que siynpatizan con el Genera- 
lisiyno Franco. Y para poner ante todos ellos una visión clara de los ra­
ían 
gui-

•es que están en juego, y aleccionarles de los propósitos que persi- 
el Movimiento salvador, la Falange Española Tradicioyialista y de 

las J.O.X.S. desigiió Delegados en el exterior dándoles el encargo de di- 
fmulir la doctrina nacional-sindicalista entre los españoles expatriados, 
coyno labor que había de preceder para su incorporación a los organis- 
ynos depeyidienfes de la Delegación Nacioyial del Servicio Exterior de ai 
Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S. Gran nwnero de es­
pañoles— por suerte la mayoría— han asimilado la prédica, y dándose 
cuenta de que hoy se está estableciendo un orden nuevo de cosas en an- 
lílesi.K con otro estado anterior, que por ser malo ha.y que horrar, se ha­
llan debidamente preparados pai'a incorporarse al Estado Nacional, don­
de el servicio es virtud, y la disciplina, novyna. Pero, desgraciadamente, 
no faltó otro sector que, sin perder su simpatía por losjuicioyyalistas y 
syi fervorosa admiración a Franco y a la Falayige Española Tradiciotia- 
lista y de las J.O-N.S., yio cotivienen en lo que ésta y el Estado tieyidan 
a apearles de sus posiciones. Y así les vemos enfocar de una manera 
tyierta- a. la Falange, porque si coyi el ojo abierto miran a lo que en ella 
encuentran conveniente y agradable, dejaji para el ojo cerrado la parte 
proporcioyuU de disciplina, .mbordinacióyi, renunciación y conformida<í 
que ellos, coino españoles, estáyi en la. obligación de aportar, a fin de 
que aquí, en esta prolongación ultratnariyia de la Patria hispana, sea un 
hecho la unióyr y cohesión nacional de la gran familia española.

El fenómeno indicado, de cai^ácter genera!, .u> ha dado tambióyi en 
el Perú, y por eso, las labores desarrolladas por la Delegación de Falan­
ge Española Tradicionalista y de las J.O.N.S. han encontrado desde el 
primer moynento tina seria resistencia, precisamente eyi aquéllos de 
quienes cabía esperar el mayor apoyo. A este grupo de espayloles, por 
suerte reducidísimo, pero no por eso menos estwiable, es al que se re- 
ficreyi las palabras pronunciadas por el Repy'eseyitayite del Caudillo, pa­
labras que, agotados todos los plazos de priuicyite espera, yio ha habido 
más remedio que decir públicameyite, para establecer y desliyidar el cam­
po de las actividades entre los nacionalistas. Y asi dijo que, si toda ac­
tividad o iniciativa privada era plausible y debidamente apreciada, na 
es posible tolerar que los lyidividuos, solos o agrupados, actúen anár­
quicamente, a conty'apelo de las coyisignas del Estado.

Sabiamos nosotros que era tarea dura y difícil la yiuestra de En- 
lange, y desde el primer ynoynenta advertí ynos incoynprensiones que más 
tarde habían de enajeyiarnos simpatías y granjenyiios enemistades de 
amigos a quienes, a pesar de todo, seguimos teriiendo en gran estima. 
Pero ymnea creimos que la incomprensión extravasara lo personal para 
coyivertir.se en hostilidad directa contra actos de la Organización falan­
gista, y mucho ynenos conti'a los del propio Estado. Y esto no lo decimos 
a huyyio de pajas. Nos refcriynos concretamente a las causas que han 
dado lugar a la suspensión de la revista “Arriba E.spaña”, suspensión 
ordeymda por el Jefe del Gabinete de Burffos, Ministro de Asuntos Exte­
riores, y a las censurables maniobras desarrolladas para restar brillan­
tez a la Suscripción a favor de la Radio Nacional Espafiola, promovida 
aguí a instancias del Ministro del Interior, Exemo. Sr. Ramón Serrano 
Suñer- Y yio queremos tratar de otras prácticas igualmente iyigratas, 
porgue preferimos guardar acerca de ellas un generoso silencio.

No acertamos a comprender la- génesis ni los móviles de tales ac­
titudes, y únicayneyde llegamos a suponer gyie hay quieyi pudiera sen­
tirse ynolesto por nuestrcLs continuas alertas a la niurynuración, a la in­
triga, a la calumnia, y a la envidia, sin caer eyi cuenta que el sentirse 
aludiilo cquuxile a confesar su participación eyi tan repugngyUes delitos, 
cuya existencia es evidente. Taiyipoco se da.yi cuenta que cuando habla- 
yyyos asi no hacemos sino repetir palabras del Caudillo y de todas las de- 
más Jerarquías del Moviyniento, qyie las vieneyi repitiendo hasta la -m- 
ciedad para, advertimos de eneynigos qyie disfrazados de ytacionalistas 
quieren introducir ron tales aryna.y la divUión y el antagojiisyyio en las 
filas de nuestra retaguardia, esterilizando así la labor de captación en 
que está eynpcñada- la Falange Española Tradicioyialistn y de las J-O.N.S.

Entre los eleynemtos a que nos referiynos, figuran persoyias que 
han dado erideyites mue.'ih'as de su amor a España, y cabe esperar que 
advertidos del error nt que iyicurren al persi.stir en uno actitud que ha 
encontrado sexmera, censura y enérgica. repuUa de parte del Gobierno de 
Burgos, y que la Secreiaria General de Intercambio y Propaganda Ex­

terior de la Falange Española Tradicionalista xj de las J.O.N.S. ha cah- 
ficado de facciosa, enmienden rumbos y rectifiquen conductas. Recono­
cer un error no puede coyisiderarse humillante para liadle, antes por el 
contrario es acción que dignifica a quien la ejecuta. Por eso nosotros, 
que representaiiios un axxsia de heryyiandad, no podemos exigir contc- 
s-iones humillantes- a los que en un momento de ofuscación desconocie­
ron las disciplinas del Estado, pero .ú podonos pedirles un propósito de 
enmienda para el futuro, que esto es lo que más importa. Y si algunCi 
vez, abierto.^ los ojos u horizontes claros, quieren venir a nuestros 

.campamentos, sepan que en Falange esperaynos a todos los que sean dig­
nos, ron una cruz ile brazos abierlos, sin odios ni rencores, y con segii- 
¡Piudes de verdadera hermandad y camaradería. Pero al niisyno tiem­
po les adrertimos iealmente el peligro de que aquellas “ cortinas” a que 
Ion. oportunumeuíe se refirió el Representante del Caudillo, se convier- 
íun pura ellos en “ murallas de concreto” que impidan su ingreso, a la 
hora undécima, en las filas del Movimiento Nacional.

Nuestra inritueión queda en pie, y la hacemos en público deseo­
sos de (¡ue corra mejor suerte que las que personalmente y por otros con­
ductos, hemos venido iuxciendo repetidas veces. Mientras tanto, haconos 
iñudo y aparte, ilejando a nula ano a solas con su vespoyisubilidad y su 
coneiencúi; .frente a frente con el recuerdo de la Patria lejana, a la que 
todos amamos con la misma iyitensidad.

[| ü l K f z o  de Hispanidad en el Bertolotln
UN ACTO DE CAMARADERIA Y  DE AFIRMACION NACIONALISTA

-o-

Mcijrníficos eontornos alcanziS el ac­
to de camarailería y propaganda orga­
nizado por la Delegación Regional de 
Falange Española Tradicionalista y de 
las J.O.N.S. y qae tuvo lugar el domin­
go 18 del pasado, en el Hotel Bertolotto 
de San Miguel. G-ran j)arte de las fami­
lias españolas residentes en Lima, Ca­
llao y Balnearios, se congregaron en es­
trecha y afectuosa camaradería con nu­
merosos y visibles elementos de nuestros 
círculos sociales, simpatizantes con la 
C’au.sa de la España N^acionalista. Nun­
ca en la historia de la colectividad espa­
ñola de Lima se produjo una manifesta­
ción que tuviera la.s proporciones de las 
alcanzadas por el acto del domingo IS, 
tanto por el número de la concurrencia, 
.su])erior a cuanto se previó, como por la 
emocionante profesión de simpatía ha­
cia la España de Franco que significó 
la ])resencia de numerosas damas y se­
ñores peruanos, y que ha de quedar se­
guramente grabada en el recuerdo de 
cuantos españoles y españolas tuvieron 
la fortuna de presenciarla.

No recordamos que en otra oca­
sión .se haya visto congregada una con 
currencia más numerosa, poseída de 
mayor entusiasmo ])atriótico, como la 
verificada en el acto del domingo 18, 
que He desarrolló en medio del mayor 
orden, entusiasino y compostura.

EL LOCAL

Vista al mar, inundado por la luz 
de un sol de primavera, el simpático 
comedor de cristales del Bertolotto ha­
bía sido adecuadamente arreglado con 
arcos de follaje, cintas de los colores 
nacionales, carteles alusivos a la Espa­
ña Nacional, y a su servicio de “ Auxi­
lio Social". Dos grandes banderas enla­
zadas del Perú y de España, en autén­
tico y a])retado abrazo, servían de mar­
eo a un monumental retrato del Cau­
dillo, mientras el retrato de »Iosé An­
tonio ocupaba un lugar presidiendo la 
nesa de honor. Una eficiente Instala­
ción de altoparlantes, colocados pol­
la Radio Internacional, jiermitió la e-

jeeución de los himnos, y de un selecto 
programa de música española.

EN LAS MESAS

La enorme concurrencia pasó a to­
mar colocación en las mesas que se en­
contraban distribuidas en cinco filas, 
y adornadas con flores, con banderas 
nacionalistas, emblemas españoles, fo­
lletos, y otros adornos de caracteres pa­
trióticos y nacionalistas.

En la mesa de honor, presidida 
como decimos por el retrato del AU­
SENTE, frente al cual tomó asiento el 
Exemo. Sr. Luis Aviles y Tiscar, Ro- 
pre.sentante del Caudillo, tomaron co­
locación las siguientes personas: Seño­
rita Belén de Osma; Hon. Sr. Rui Da 
Camara, Cónsul de Portugal, y Seño­
ra Da Camara; Señor Felipe Sassonc; 
camarada Alicia Chinchilla de A'vúlés, 
Regidora del Servicio de “ Asistencia 
a Frentes y  Hospitales” ; Sr. Antonio 
Pinilla, y Señora; camarada María 
Palón, Regidora del Sindicato de Acto­
res; Señora Ramona S. de Muñáiz; 
Rdo. P. Graciano Montes. Comisario de 
los PP. Agustinos; camarada Hermi­
nio Santibañes, Jefe Regional de Fa­
lange Española Tradicionalista y de las 
J.O.N.S.; Doctor Raúl Forrero, y Se­
ñor Tomás Diez Hidalgo. Excusó su 
asistencia, por estar delicado de salud, 
el Sr. Bernardo Fernández. Viee-cóii- 
sul encargado del Consulado de Es­
paña.

El resto de las mesas se encontra­
ba ocupado por los demás miembros de 
la colonia, y peruanos simpatizantes, 
distribuyéndose entre los mismos nu­
merosas damas cuya presencia ofreció 
una nota de simpatía y colorido.

EL ALMUERZO

El frugal almuerzo, que estuvo efi­
cientemente servido, comenzó a los a- 
cordes del Himno Nacional del Perú, 
coreado con respetuoso fervor por los 
asistentes, y cuyas últimas notas fue-
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ron .selladas con una emocionante sal­
va de aplausos.

Acto seguido, y en medio de un 
conmovedor recoíjimiento, rezóse un 
Padre Nuestro por todos los caídos en 
la íTuerra, impartiéndose después la 
bendición de la mesa por el R. P. Gra­
ciano Montes, Comisario de los Ag:us- 
tinos.

Durante el ágape se ejecutó un se­
lecto programa de música española, 
que sirvió de artístico fondo al acto.

HABLA EL REPRESENTANTE DEL 
CAUDILLO

Al final del almuerzo, se levantó 
para hacer uso de la palabra el Excmo. 
Sr. Luis Aviles y Tiscar, Representan­
te de España, siendo saludado con es­
truendosos y prolongados aplausos. Si­
lenciados los mismos, el Representante 
del Caudillo comenzó llamando la a- 
tención acerca de uno de los problemas 
de más importancia para los españoles 
del Extranjero. Dijo que sus palabras 
se dirigían no sólamente a los afiliados 
a Falange, sino a todos los españoles 
naeionali.stas, a quienes de modo vir­
tual clasificó en tres grupos: los falan­
gistas, los abstencionistas y los disideti- 
tes. Afirmó que no significaba con esta 
clasificación ninguna duda acerca del 
espíritu y del esfuerzo de todos los na­
cionalistas por la Causa del Caudillo, 
pero recalcó la necesidad de no desna­
turalizar los obstáculos, haciendo que 
unas simples cortinas .se conviertan en 
murallas de concreto.

Hizo una breve reseña de las múl­
tiples ocasiones en que la Representa­
ción del Generalísimo ha renunciado 
voluntariamente durante raese.s a im- 
])rimir una pauta única a la colabora­
ción de los nacionali.stas, para probar­
les hasta donde eran respetables para 
la Representación los matices de opi­
nión y de criterio de los nacionalistas, 
y también su empeño ininterrumpido 
de permanecer equidistante en las dis­

crepancias en todo lo que no fuera 
fundamental, dando pruebas en mu­
chas oportunidades de la absoluta ne­
cesidad de separar las cuestiones de 
orden oficial y colectivo, y dando ejem­
plo de esta diferenciación en su.s pro­
pias relaciones personales, que han 
subsistido siempre cordiales entre la 
Repre-sentación y aquellos mismos na­
cionalistas a quienes su actuación inha­
bilita para asumir el puesto de porta­
voz y dirigente de los partidos de la 
España Nueva. Firme en este amplísi­
mo criterio— añadió— nadie habría do 
interpretar contradictoriamente lo que 
expondría a continuación al señalar la 
necesidad ineludible en que se encon­
traba de sostener un fondo de discipli­
na en las actividades de los naciona­
listas, reduciendo a sus propios lími­
tes estas actividades que no podrían 
en ningún modo revestir carácter ofi­
cial de ninguna especie, mientras no 
xcatara los dictados de la autoridad.

Alude a este respecto, a aquellas 
publicaciones nacionalistas que no se 
conforman con actuar paralelamente 
y al margen de la Falange, sino qTie, 
desconociendo la efectividad de los 
nombramientos recaídos, y teniendo a 
su alcance todos los medios de hacer 
llegar a las autoridades de Burgos su 
deseo de conseguir ui^a sustitución, 
emjilean el único procedimiento inad­
misible como es el obstruccionista, en 
forma coactiva y de.sprestigiadora.

Señala después a la consideración 
de ios nacionalistas (jue la autoridad 
del Gobierno de Burgos no puede que- 
nar a merced de las interpretaciones 
de nadie, por bien intencionadas qué 
días puedan ser̂  y por muy grande 
que sea el entusiasmo nacionalista que 
encierren: y añade no cabe por tanto 
que la Repre.sentación del Caudillo a- 
ce])te de buen grado el .silencio del Co- 
iiité español de Propaganda al escrito 
'nie ella le ha dirigido trascribiendo 
órdenes de Burgos, citando con.stan por 
escrito agravios a la Delegación de Fa­

lange en Lima, que no han sido sub­
sanados. Anuncia con este motivo la 
resolución de considerar a estos nacio­
nalistas en su carácter de tal. pero in­
dividualmente, y no con carácter cor­
porativo, y otras medidas de relevo de 
cargos que ese mínimum de disciplina 
hace indispensable.

Dedica finalmente un recuerdo al 
malogrado Manuel García de la Rosa, 
de la Colectividad española de Lima, 
quien incorporado recientemente a las 
Milicias españolas, ha caído en el fren­
te del Ebro, e invitó a que, en memo­
ria suya, los concurrente guardasen 
medio minuto de silencio, lo que fué 
hecho todos puestos de pié, y con ?1 
blrazo en alto, como homenaje postu­
mo al caído.

Nutridos aplausos sellaron los 
principales acápites y final de la breve 
y medida improvisación del Represen­
tante de Franco ejecutándose a conti­
nuación el Himno Nacional Español.

HABLA EL JEFE DE FALANGE
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Al incorporarse de su asien'to el 
camarada Herminio Santibañes, Dele­
gado Jefe de la Falange B.spañola Tra- 
dicionalista y de las J.O.N.S. es salu­
dado con visibles muestras de simpa­
tía, que .se prolongaron durante algu­
nos segundos. Con palabra fácil, entu­
siasta, fervorosa, y rica en matices, de­
sarrolló el tema “ Glosas del Naciona- 
li.srno Español.— Ascesis y Vocación 
Histórica de la Mujer Bs]>añola” . du­
rante el curso del cual supo comunicar 
a los oventes momentos de verdadera 
emoción, que éstos premiaron con nu­
tridos aplausos al finalizar los pasajes 
culminantes de su interesante confe­
rencia, y cuya versión íntegra ofrece­
mos seguidamente a nuestros lectores:

Las brillantes notas del Himno Na­
cional, que aún vibran en el espacio, 
vienen a unir la voz de la Falange, mé­
dula y nervio del Estado, con la voz del 
Estado mismo, cuya Representación me 
ha precedido en el uso de la palabra. 
Enlazadas así la voz oficial del Esta­
do con la del Organismo político que 
lo informa, por algo tan simbólieo_ y 
represeñtativo ceeno son las melodías 
del Himno patrio, es corno si ambas 
fuesen una sola resonando en vuestros 
oídos, como pregoneras de un mismo 
ideal. Por esto es que entre la Represen­
tación integral del Estado, y la Repre­
sentación de su Organismo político, ha 
existido desde el primer momento un 
paralelismo y concierto de voluntades, 
perfiladas hacia la figura máxima de 
nuestra España, vértice donde conver­
gen y se funden todos los valores de la 
Patria: Franco, Jefe del Estado, y 
Franco, Jefe de la Falange. Es decir; 
España. (Aplausos).

Estas palabras quiero que me las 
oigan quienes en estos momentos gra­
ves, trágicos y trascendentales por los 
que atraviesa la patria española, se em­
peñan todavía en cerrar las puertas fí­
sicas de los ojos y de los oídos, a aqué­
llo que debió haberles entrado desde el 
primer momento por las puertas espi­
rituales del alma. Y  aquello que debió 
haberles entrado por las puertas espi­
rituales del alma, es el clamor constan­
te de la Falange, cuando la Falange 
pide que a España se la sirva como el 
Caudillo lo quiere y como el Caudillo 
lo manda. Ofrendándole todas nuestras 
energías, sin mezquindades ni reser­
vas. (Muy bien).

El Caudillo no quiere una España 
vieja y maleada de politicastros ni dis- 
cutidores; el Caudillo manda— y éstas 
son sus palabras textuales—  que se 
mantenga la solidaridad nacional crea­
da por la guerra, que ha unido y dado 
cohesión a lo que un sistema político 
había artificialmente separado, y  por 
eso ammeia que nada ni nadie dividi­
rá la España Nacional, ni la estrecha 
juventud española, generosa, noble y 
sin reservas, porque quien pretenda 
romper este ordenado movimiento, ha­
ciendo destacar una inquietud ba.stai*- 
da, o queriendo beneficiarse de lo que

iropezar con el patriotismo viril de los 
españoles digno,s. (Prolongados aplau­
sos. Voces de Viva Franco).

Por eso es que el Caudillo exige la 
nn^ficación de todos los españoles, y 
para lograrla es preciso hacer, como en 
matemáticas, la reducción de todos a 
un común denominador, líojos o azules, 
blancos o negros, todos los que sientan 
la nostalgia de una Patria grande, han 
de venir a encuadrarse dentro de las 
disciplinas ordenadas del Estado, que 
es el único camino, aunque áspero y di­
fícil, para lograr la Santa Hermandad 
de todos los españoles.

Ya creo haberos dicho antes de 
ahora cual es el verdadero concepto del 
nacionalismo español, y con la misma 
in.sistencia conque nuestros enemigos 
vienen repitiendo que esto de la Falan­
ge es cosa que no debe salir de las fron­
teras patrias, yo tengo que decir tam­
bién a quienes así hablan, que, si lo ha­
cen de buena fe, es porque desconocen 
a España o porque la miran de un solo 
lado, esquinadamente, con un ojo ce­
rrado. Y  a España, como dijo José An­
tonio, hay que mirarla toda entera y 
con los ojos bien abiertos; porque si 
hace siglos, la misión de saltar sobre la 
invasión de los bárbaros y de estable­
cer un orden nuevo, fué misión reser­
vada para España, hoy también lo es 
de nuevo, puesto que la Providencia, 
en virtud de sus inexcrutables y sabios 
designios, ha puesto en los ojos dcl 
Caudillo la luz de una promesa salva­
dora. Y  hoy como ayer, tras un prolon­
gado reposo, que otros han tratado de 
ai)i’ovechar para destruir ese magnífi­
co templo de arquitectura española que 
se extiende desde el Río Grande hasta 
la Tierra del Fuego, se está ofreciendo 
nueva coyuntura para que el espíritu 
inmarcesible de la raza, forjadora y 
creadora de mundos, salte las cercas 
que limitan sus fronteras, y  extienda 
su vuelo por todo el orbe con aquella 
majestuosidad que en otro tiempo lo 
hiciera el águila heráldica de los Aus- 
trias.

Y  a eso venimos aquí, peruanos 
nue me secucháis. Ya lo dije otra vez. 
No venimos a señalar soluciones para 
vue.stros problemas caseros, que el re­
solverlos bien o mal, es cosa exclusiva­
mente vuestra, aunque no sea más que 
por aquello de que “ más sabe el loco 
en su casa que el cuerdo en la ajena 
Nosotros trajimos a estas playas un 
idioma, una religión y una cultura, que 
son cosas que no se fraccionan ni di­
viden, ni tampoco se entregan quedán­
dose sin ellas. Son vuestras y nuestras, 
como patrimonio que heredamos de 
nuestros mayores, y todos tenemos la 
obligación de defenderlo; porque nues­
tra consigna es perpetuar el legado. 
Por eso, lo menos que podemos hacer, 
es advertiros lealmente que hay quien 
intenta destruirlo, y tenderos nuestra 
mano para emprender una acción con­
junta contra los seculares enemigos de 
nuestra civilización occidental y cris­
tiana. Y  permitidme repetiros, que ri­
mando con el poema azul de vuestro 
cielo americano, nosotros os saludamos 
brazo en alto y palma abierta, que son 
promesas de amor; porque por encima 
de toda situación geográfica, a todos 
nos une ese miamo afán de hermandad 
oue habrá de convertirse en el blasón ' 
de todos los pueblos hispano-america- 
nos. (Una atronadora ovación, y entu- 
.ña.stas vivas al Perú, surgen d-e la 
concurrencia, puesta en pie y poseí­
da del mayor entusiasmo).

Y a vosotros españoles, os digo que 
los tiempos que se avecinan son duros y 
difíciles. En España, la guerra acaba, y 
los guerreros vuelven sonrientes con el 
laurel en las manos y la canción en los la­
bios. Pero la revolución sigue su marcha, 
y al servicio de ella, Franco quiere que 
esa masa neutra se encuadre en la Fa­
lange Española Tradicionalista y de las 
J.O.N.S., porque sólo ella— estas son 
palabras suyas—es el cauce adecuado 
para fundirse en la España Nacional. 
Esto lo dice Franco, y  no es de buen 
español poner un punto ni quitar una 
coma a lo que él diga. Toda España

tanta sangre está costando, habrá de está hoy en pie obedeciendo por vez
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primera después de hace mucho tiem­
po En esta resurrección de España, la 
Falange está infiltrando po.stulados y 
cííntraseñas afirmativas. Y hay una a- 
firmación que es rotunda e incontesta­
ble El Caudillo, modelo, ejemplo, guia 
y espejo en el que debemos mirarnos 
todos los es])añoles, es el primer espa­
ñol de España. Y el iirhner español de
España, es.......... ¡falangista! {Fuertes
aplausos).

Ya lo sabéis una vez más. La Fa­
lange no es transitoria ni es interina ¡ 
tiene vocación de permanencia y es eon-

aqiiella energía y de aquella pruden­
cia de una María de Molina, que ven­
ció tiempos difíciles de un reinado 
Irabajando, no murmurando? ¿Es qué 
se ha exaltado lo suficiente la austeri­
dad de las muchas virtudes de la Rei­
na Isabel la Católica, como modelo de 
gobernante, como modelo de mujer,, 
cómo modelo de esposa y como modelo 
de madre, de la que Juan de Lucena en 
una de sus famosas epístolas, dice: 
“ Cuando el rey jugaba, todos éramos 
tahúres ahora que la reina estudia, to­
dos somos estudiantes” ?

Isabel la Católica es la figura se-

No es cosa de repetir aquí los mo­
mentos y las circunstancias que prece­
dieron a aquel estallido del 18 de julio, 
en que España se llenó de tiros, y el 
aire sereno y calmo de tres siglos de 
vida chata y sin relieve sintió sus en­
trañas mil veces atravesadas. Las ma­
dres lloraban y rezaban. Ellas, las in­
felices, por lo visto pensaban llenas de 
angustia, que entre tantos tiros había 
uno, solamente uno, para el hijo que 
luchaba en las calles. Es aquí donde co­
mienza la verdadera historia militar de 
la Falange, después de sus primeras es­
caramuzas callejeras. Mas para com-

res, porque a las mujeres se les decía 
que el pudor era un prejuicio burgués, 
y se mostraba el ejemplo de aquella 
voz desvergonzada que en el templo de 
las leyes se jactó de haber tenido cin­
co hijos, sin saber quienes eran sus pa­
dres. (Risas) Al mismo tiempo, en el 
Cine Europa se decía: “ La República 
tiene que ser para servirnos, no para 
servirla. Sin respeto a nada ni nadie” . 
{Uno de los comensales se incorpora 
de su asiento, e interrumpe'. ¡Yo he 
sido testigo de eso!).

Y así llegó aquel 29 de octubre, y 
con él la guardia a la intemperie, bajo

Vv
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La Mesa de Honor, presidida por el representante del 
Generalísimo Franco.
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sustancial con el régimen mismo, por 
decisión del Caudillo, intérprete del 
])ensamiento del Ejército y del pueblo, 
(jue combaten y mueren por algo mas 
serio y más profundo que las ambicio­
nes ruines y egoístas de este grupito o 
de aquel corrillo. Por eso,^ porque 
Falange no es un partido mas; que par 
tido es eso, porción y pedazo, y la 
Falange por ser un todo entero ha de 
tener horizontes amplios que atraigan 
a la,s masas sanas- de derechas y de 
ÚKjuierdas, hemos de darle toda la an­
chura y dimensión nacional que le co­
rresponde, para que, con paso seguro, 
llegue el día en que ni uno de los hom­
bres dignos deje de e.star bajo los plie­
gues de nuestras banderas, de las fle­
chas y el yugo, donde a todos los espe­
ramos con una cruz de brazos abiertos. 
{Fuertes aplausos, y voces de ¡esa es 
la Falange!). {

Y esto ha de suceder, porque exis­
te una ley. La ley de nuestro modo de 
ser religioso y militar, ante la vida y 
ante la muerte, que ha de cumplirse 
ahora y siempre una vez más. En esta 
Ley, y exaltando el misticismo ardien­
te de todo lo vivo, lo esencial, y lo glo 
rioso que la Falange ha incorporado en 
el Estado Nacional, encontramos la 
presencia de un agente catalizador. Es­
te agente catalizador es la mujer espa-1 
ñola. En la, mujer española, a la que 
en vano cortejó un snobismo afrancesa­
do, resurge ahora con valores de exal­
tación aquella mística isabelina y cris­
tiana que ha fermentado en el odre de 
una Tradición, y en la cual se han es­
crito con letras de oro muchos nombres 
de mujer: Blanca de Castilla, Isabel 
la Cafiólica, Beatriz Galindo, Santa Te­
resa de Jesús, María Pita, Agustina de 
Aragón.......... ¡y  tantas otras más----- !

Mhijeres españolas que encarnaron 
las vieja.s virtudes de la raza, y queda­
ron como ejónplo de ellas, y a las cua­
les es necesario conocer a fondo para 
conocer a E.spaña toda entera, pues co­
nocer a España es algo más que hojear 
en un rato libre el primer manual al 
alcance de la mano. ¿ E.s qué conocemos 
lo bastante de aquel sentido piadoso del 
bien y del mal de una Blanca de Casti­
lla, que teniendo a .su hijo en brazos 
le repetía frecuentemente: “ Hijo mío, 
prefiero verte muerto antes que en de.s- 
graeia de Dios” ? ¿Y  qué sabemos de

Puesto en pie. brazo en alto, la presidencia de la mesa, ^
c-6t-acha con respetuoso recogimiento las vibrantes notas Ji

de! Himno Nacional de! Perú. ?

la luz de las estrellas. A la táctica a- 
gresiva y audaz de las masas enemigas, 
había que oponer, como lo aconsejaba 
Fernández Cuesta, la voluntad resuel­
ta de invadir los campamentos enemi­
gos, a banderas desplegadas. Y  la Fa­
lange. que hasta entonces había per­
manecido oculta y perseguida, se lanzó 
resuelta a devolver a España, dos cosas 
jierdidas: una base moral de existencia 
que eleve a los españoles al nivel de 
seres humanos, la fe en un destino na­
cional colectivo, y la voluntad resuelta 
de resurgimiento.

■-ŝ ¡
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Una vítta parcial de la numerosa concurrencia.

ñera de una Tradición que empieza en 
Recaredo, y se diluye en el vacío de 
una época en que las gentes se embo­
rrachaban de palabras sin sentido. \ Qué 
diferente de aquella otra época de los 
grandes gigantes del pensamiento y de 
la acción, en la que la raza española, 
lograda su unidad, se habí^ acostum­
brado a la austeridad de la disciplina 
y del sacrificio, y en la que se rendía 
culto al honor como a una deidad! En­
tonces, las gentes, capaces de fe y de 
pasión, vivían devoradas por una lla­
ma interior, como aquélla que llenó de 
resplandores el alma de la Santa abu- 
lense, otra de las figuras de mujer que 
destaca, nimbada de gloria, en las pá­
ginas de la historia española. Santa 
Teresa, consumida en llamas de amor 
místico, amaba a Dios con el corazón 
de España, y por eso llegó a compren­
derle mejor que muchos teólogos del 
Siglo XVI, Y  en estas mujeres modelos, 
en este hondo cariño a España que fer­
menta en sus tradiciones, han encon­
trado hoy nuestras mujeres, las viejas 
soleras que la hicieron grande, respe­
tada, admirada, envidiada y temida. 
Por eso es que la generación actual 
quiere imitarlas, y si fuera jmsible su­
perarlas. Superación de la nueva mu­
jer de España, porque tiene ante sí 
horizontes nuevos, horizontes de mujer. 
Centros de todo un mundo.

prender bien los monientos de esta ges­
ta heroica, tenemos que echar una rá­
pida mirada retrospectiva a los antece­
dentes que la explican y justifican.

Hoja tras hoja del calendario, se 
iba desgranando aquel año fatídico 
1931. Estamos en un pueblecito de Cas­
tilla, la de los páramos y los yermos, 
cara a cara a la llanura sin límites y 
sin horizontes. Un hombre del pueblo, 
tocada su cabeza con el gorro frigio, 
con su consorte y la chiquillería desa­
rrapada, se van al campo a comer una 
tortilla de escabeche. Mientras tanto, 
en el casino del pueblo, el juez, el mé­
dico, el boticario, y el principal contri­
buyente, tomaban sendas eopitas para 
celebrar una nueva era de paz, llena de 
euforia, de libertad y de fraternidad. 
Poco después, la calle, encanallada y 
plebeya, se hacía para ellos .solos, mien­
tras que los vencidos se recogían asus­
tados como pajaritos en el rincón de 
las lamentaciones tardías. El socialis­
mo. que aspiraba a restablecer una jus­
ticia social rota, abría las puertas de 
España, de par en par, para que por 
ellas entrara, torva y amenazadora la 
revolución rusa, con má.scara española. 
España se perdía irremisiblemente. Ij-a 
cruz era desterrada de tribunales y es­
cuelas, y la virtud, la honestidad y la 
vergüenza eran arrojados de los hoga-

“UNIDAD” se vende en: 
Casa Anchor: Baquíjano 700 
La Importadora Española: 

Mantas 108

El Ministro del Interior, señor 5e- 
rrano Suner ha dado instrucciones a fin 
de que sean perseguidos enérgicamente 
y castigados conforme a las leyes vigen* 
tes los blasfemos así como los propaga­
dores de calumnias personales.

Nuestra misión es la más difícil; por 
eso la hemos escogido y por eso es fe­
cunda.

JOSE ANTONIO.

Lo que ocurre es que el régimen 
ruso ha venido a nacer en el instante 
en que el orden social anterior, el orden 
liberal capitalista, estaba en los últimos 
instantes de su crisis y en los primeros 
de su definitiva descomposición.

JOSE ANTONIO.

La propiedad feudal imponía al se­
ñor, al mismo tiempo que le daba dere­
cho, una serie de cargas: tenía que a- 
tender a la defensa y aún a la manu­
tención de sus súbditos. La propiedad 
capitalista es fría e implacable; en el 
peor de los casos, no cobra la renta; 
pero se de.sentiende del destino de lus 
sometidos.

JOSE ANTONIO.
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Tiempos duros y difíciles vinierou 
lueíjo. Mientras las gentes seguían aco­
gotadas y cobardes, como el avestruz 
con la cabeza debajo del ala, la Falan- 

•ge salió a la calle a conquistarla, fuera 
er-mo fuera, respondiendo al insulto 
con el insulto, al puñetazo con el pu­
ñetazo. al tiro con tiros. 8e llegó así 
a la violencia permanente. Las cárceles 
se llenaron de caniarada.s nuestros; la 
sangre de Falange regó el asfalto y  sal­
picó el bordillo de las aceras, y la no­
che. clara y serena.’ se iluminaba con 
las luces rutilantes del primer lucero.

En aquella misma primavera, una 
. ' firmada por cuatro mujeres pedía 
ayuda materia] para los presos, y au­
xilio para las familias de los primeros 
caídos. Una mujer española había intuÍT 
do en aquellos sucesos el anuncio de 
una misión trascendental y noble. Dos 
me.ses despu.es, se reunieron las 7 úni­
cas afiliadas que tenía la Falange, y 
acordaron que para la próxima reu­
nión. cada una tenía que llevar a una 
nueva afiliada, ya que el quehacer de 
la cárcel era mucho para tan pocas 
jiersonas. Y  así, con este si.stema, lle­
garon a 1,Ó00 mujeres falangi.stas las 
que había en ]\[adrid, al estallar el !Mo- 
vimiento. De esta manera, de un ansia 
de hermandad, nació la Falange feme- 
ni7ta, en la espera de la hora decisiva 
que ,va apuntaba sus primeras luces en 
la aurora de un amanecer nuevo imra 
Es])aña.

Y fue otra vez en tie-rras de Cas­
tilla, la tierra de Isabel, de Santa Te­
resa, y de María de Molina, en esa Cas- 
tJj'la. .seca, dura, guerrera, ancha, de 
aiui)lios horizontes e ideales, y de re­
cuerdos de ansia imperial, donde la 
conlimiidad del paisaje nos infunde la 
idea de una ])ermanencia infinita y de 
un quehacer constante; fué allí, en una 
floración azul de ternura, entre el llan­
to y el dolor, donde nació el Auxilio 
Social, en un anhelo de realidades, 
cristalizado en una mujer. Paso a paso, 
en duro cuerpo a cuerpo, con abnegado

tesón, siguió su ruta la legión azul. Lu­
chando contra <*1 exce])ticismo de unos, 
y convirliendo en ])rodigalidades la la- 
cañería de otros, fueron abriéndose co- 
ine'lcres tras comedores, con sus blan­
cas paredes, vajillas limpias, y sano'- 
manjares ])rc])arados por manos feñie- 
ninas en la aiii])litud de unas cocinas 
iiiptecables. Primero en Castilla, des- 
jniós allá y mas allá, extendiéndose por 
toda la tierra doliente de España, en­
tre sonrisas de niños y bendiciones de 
madres.

Salían a postular las camaradas 
de la sección femenina, y el pueblo es- 
jiañol deslizaba satisfecho y confiado 
sus parcos ahorros en la hucha que pe­
día para la Patria, el Pan y la Justicia. 
La guerra seguía su marcha, y el terri­
torio español lo ensanchaba a golpes .le 
victoria la espada del Caudillo glorio­
so e invicto. La suma de poblaciones 
desva.stadas, de seres hambrientos y mi­
serables aumentaba día a día, y aqu' -̂ 
llas gentes, cuyas almas sencillas Im- 
l)ían sido envenenadas, reciben alimen­
to caliente en la blancura de unas an­
garillas, y esenclian frases de amor y 
liermandad de aquellas falangistas a 
las nue les habían enseñado a odiar, in­
culcándoles la idea de que eran sus más 
feroces enemigos, y que ahora les lle­
van. no .sólo vigor de alimento, sino ho­
nor y sentido de dignidad, para que 
puedan entender y amar a una Patria, 
en la que todos quepamos como her- 
majios.

Y  así vemo.s por entre cerros y ho­
rizontes saturados de verdor, como en 
nn paisaje dulcísimo de un Nacimien­
to del Niño Dios, siguiendo el resplan­
dor de un lucero que brilla en la bó­
veda celeste, a la caravana del Auxilio 
Social que avanza en zigzaguees por la 
blanca cinta de la carretera en la que 
POCO antes so])ló en jadeos la muerte. 
Ya sus primeros camiones' descienden 
la colina. Ya se adentran en el pueblo 
y pasan delante de las primeras cas;is 
tuyas ]úedras ennegrecidas por la tea

Matrona de grey prolon­
gada y cual tu, noble, recibe 
la emoción de un hijo tuyo 
aunque nacido bajo otra ban­
dera de América.

En tu decadencia te admi­
rábamos, en tu desgracia te 
adoramos. Bendita seas, y 
que Dios siga guiando tus pa­
sos hidalguescos.

s s.
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incendiaria de la. bestia' moscovita, -i- 
nuncia a la conciencia cristiana del 
mundo, un pasado ’ -'barbarie y de te­
rror. Ya avanzan por las callejas de los 
suburbios agujereadas y carcomidas por 
la viruela de los obuses, y su paso “ s 
saludado por los primeros brazos, qué 
se alzan todavía tímidamente bajo el 
recuerdo de una prédica d e , odio y de 
rencor. Y  cuando aún suenan en las a- 
fueras los estampidos de las láltimas ba­
las, las camiones del Auxilio Social, ya 
están en la Plaza Mayor del pueblo. 
De ellos bajan présnro.sas las mucha- 
ehás de la Falange, compenetradas to­
talmente de su misión y de su credo, 
y abnegadas y trabajadoras, yan de ca­
sa en casa, y de puerta en puerta, y 
junto a un pedazo de pan blanco, que 
no es pan amargo de caridad, porque 
es pan de la Justicia de E.spaña. van 
poniendo en las tenebrosidades de aque­
llas almas, en las que la prédica icono­
clasta sembró tinieblas y negaciones, 
nuevos destellos de luz, que les descu­
bren otros horizontes de amplitudes in- 
so-spechadas, y en cuya lejanía, diluido 
casi en el azul purísimo del cielo, co­
lumbran un puntito infinitamente pe­
queño, que poco poco se agranda y se 
agiganta, y avanzando hacia ellos, en­
tre el rumor de una sinfonía de risas, 
de palabras cariñosas y promesas de 
hermandad, toma forma y proporcio­
nes, perfila sus contornos, y  ante .sus o- 
jos atónitos aparecen como iluminadas 
con resplandores deslumbrantes, una 
cruz, cinco flechas y un yugo. Sig­
nos de la redención española, traídos 
por rutas del Imperio, en manos de es­
tas mujeres valerosas. (Una salva de 
aplausos estalla al finalizar esta be- 
lia imagen trazada por el orador) .

Rutas del Imperio. Sandalias de 
Santa Teresa. Huellas del paso de Isa­
bel. Sendas de mujer. Divinas y feme­
ninas, que es como modelar sendas de 
España y para España. Y  aquí encon­
tramos otra vez, por sendas y rutas del 
Imperio, a la abnegada mujer españo­

la, que aun cuando en la guerra los avan­
ces sean los signos visibles del triunfo, 
es en la retaguardia donde se ganan 
las verdaderas batallas.

Por esto dice Ernesto Giménez Ca­
ballero, que no son los combatientes de 
primera línea, los iinicos a los que hay 
que exaltar por su voluntad templada 
y heroica. Hay que parar mientes en 
esos otros combatientes de la segunda 
línea que en el silencio de su anónimo 
trabajar, son los artífices de la victoria. 
Porque disparar .tiros a los veinte años 
no es ningún sacrificio; e.s casi iina vo­
luptuosidad.'

Sacrificio verdadero— añade Gimé­
nez Caballero— es el de la madre de ese 
mismo combatiente,-de esa mujer hu­
milde o ilustre que tiene ese único hijo, 
y sin llorar, apretando la garganta lo 
entrega a la Patria. Y  ella queda en un 
rincón de la retaguardia, de rodillas 
ante nn crucifijo, en horas de angus­
tia indecibles, a solas con su pena, a 
merced de Dios y  dél Estado de Franco, 
para poder seguir viviendo, comiendo, 
trabajando, sufriendo. (Delirante ova­
ción que dura largo rato).

- ’ Sacrificio es el de esas enfermeras, 
camaradas de la legión azul de la Fa­
lange, auxiliares de los hospitales, don­
de el sueño es lo que menos im^iorta, y 
saben enjugar sus lágrimas y siú horror 
ante las heridas y  los gritos deP caído, 
con sonrisas, ternuras y cuidados, que 

.salvan más vidas que los vendajes y las 
mismas intervenciones quirúrgicas. Sa­
crificio es el de esos Ejércitos femeni­
nos del Auxilio Social que aseguran el 
pan, y el beso, y el abrigo a tanto huer- 
fanito, a tanta criatura indefensa, a 
tanto niño desvalido. Que dan calor de 
madrecitas y alegría de hogar a esas al­
mas tiernas y sacudidas por el zarpazo 
de la guerra y hacen así que esas almas 
no se enconen y florezcan mañana como 
las rosas en el Amanecer de E.spaña.

Y  con esto hemos anunciado la prin­
cipal misión de la mujer española: 
“ Que las almas florezcan en el Amane-
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cer de España” . Son laii grandes las 
pi'oyoceiones de esta cruzada, tan aui- 
idias y tan extensas cpie no calcen ya 
allí y 'i)or eso saltan las cercas de sus 
fronteras y llegan hasta estas playas de 
Aniérii-a. buscando las huellas que en 
ella existen de los ]>asos de España.

Y ha sido otra vez en Castilla, en 
!íeíro -̂ia, la ])atria de Juan Bravo el^fjlo- 
rioso e infortunado comunero de Villa- 
lar. defensor de los derechos del pueblo 
V del sentido español, donde las cama­
radas de la Sección femenina, han aña­
dido un blasón a la historia gloriosa de 
la Falange. Agrupadas en torno de Pi­
lar Primo de Rivera, símbolo magnífico 
de la austera y sufrida Falange, que di­
rige con acierto insuperable y  modestia 
encantadora, se reunieron en Congreso, 
]iara estudiar ponencias y proyectos, y 
trazar orientaciones de su actuación fu­
tura. Dominadas por una inquietud 
constante, como la que existía en aque­
lla época de los grandes gigantes del 
pensamiento y de la acción, ya la gue­
rra es poca cosa para contener el ím- 
])ctu de s\is almas, y  por eso éstas se 
ex])anden en arquitecturas de paz.

Esta es la misión que España les 
confía, porque en estos momentos difí­
ciles. en los que hay que deshacer todas 
las cosas que había poque eran malas, 
la Patria les exige la respon.sabilidad de 
formar las nuevas generaciones a las que 
hay «pie enseñar nuestra doctrina, la doc­
trina de Falange que cree en Dios, y 
que quiere empalmar esta époa juvenil 
y revolucionaria con la Tradiemn viva 
de España.

Así lo decía Pilar Primo de Rivera 
en a«iuel]a tarde memorable y scgoviana, 
en la apertura del TI Congreso de la 
Falange femenina. Ella dijo a sus cama- 
radas que el espíritu y  la fe que España 
les había entregado, tenían que conser­
varlos precisamente las mujeres, porque 
los hombres, los que lo sabían, los que 
lo entendieron, ya han muerto casi to­
dos, y han muerto, precisamente, por

eso. Y  como ellas no van al frenie, y 
como ellas no morirán, están obligadas 
a hacer conocer este modo de ser de la 
Falange; están obligadas a hacer llegar 
sus consignas a sus hijos, y a los hijos 
de sus hijos, para que España s.ea ahora 
y ])ara siempre nacional-sindicalista. Y  
eso lo dijo Pilar en Segovia, donde co­
ronaron a Isabel, y en momentos en que 
España está en guerra. Y  todas aquellas 
mujeres que la estaban escuchando, 'al­
zaron sus brazos y juraron cumplirlo. 
Por eso. es que aq\iel juramento tiene 
que ser firme y absoluto, cómo el cielo 
de Castilla.

Y  para terminar, Excelencia, seño­
ras, camaradas, compatriotas y amigos, 
habéis visto cómo apenas el aire de E.s- 
paña se llenó de ruido y de olor a pól­
vora, la mujer falangista no ha vacilado 
en acudir a los frentes a disminuir las 
penalidades de los soldados, y a donde 
quiera que sus servicios podían ser .úti­
les a la Patria. La mujer falangista rea­
liza así callada y abnegadamente, con el 
espíritu y disciplina que Pilar Primo cbí 
Rivera ha sabido inculcarles, una admi­
rable labor de colaboración en la lucha 
que allí se libra por la salvación de Es­
paña, y al mismo tiempo que hace esto, 
en la retaguardia lleva a cabo un traba- 
’ io asombroso de organización de sus fi­
las,,de formación espiritual de la mujer, 
porípie ella será la encargada de traer 
al hogar, todas aquellas normas de her­
mandad, de cristiana temperancia, de 
convivencia humana, de sed de justicia, 
de pensamiento en Dios, y  en el destino 
eterno de España. Es decir, las normas 
de conducta de esta España que nace, 
que tantas lágrimas y dolores está, cos­
tando crear; de esta España que por la 
ascesis y vocación histórica de la mujer 
española, lia de ser otra vez la señora es- 
niritual del mundo; de esta España 
T"na, Grande y  Libre, que ninguno po­
drá ya mutilar, ni dejaremos tampoco 
que nadie nos la arrebate ni nos la quite 
¡Arriba Es])aña!

SUCESORES DE

C. ROMERO &

Importadores y Exportadores

CATACAOS - PIURA

SULLANA - PAITA

Tja concurrencia, puesta en pie, 
estalló en una ruido.sa ovación que se­
lló las últimas palabras pronunciadas 
por el orador. Poseídos de la mayor 
emoción y fervor patriótico, confundi­
dos los vivas de españoles y peruanos, 
entonaron todos el “ ('ara al Sol”  vi- 
vándo.se al Perú y a España.

HABLA FELIPE SASSONE

Accediendo a la cariñosa insisten­
cia de las persona.s presentes, el gran 
literato y  dramaturgo peruano, pro­
nunció dcspT.iés una amena charla, en

la que hizo gala de esa facilidad asoim 
brosa de improvisación y de genial do­
naire que todos le conocemos. Dio fe, 
una vez más, de su acendrado cariño 
hacia España, y dijp que él tenía fé 
ciega en sus destinos, pues la guerra 
estaba ya ganada y ])róximo el triunfo 
final de su Causa. Cariñosos y ]n-olon- 
gados aplausos ])reraiaron la corta im­
provisación del ilustre literato perua­
no, repiténdose después el Himno Na­
cional del Perú, con el cual se puso 
digno broche a este acto que ha de re- 

\ cordarse gratamente por todos los con­
currentes.

LA VIRGEN DE LAS MERCEDES
PATRONA DE LAS ARMAS DEL PERU

o-

En 1223 se fundó la benemérita 
Orden de la Merced. Fueron tres hom­
bres excepcionales los que contribuyeron 
a su fundación: San Pedro Nolasco, San 
Raimundo de Peñafort y el rey Don 
Jaime I, el conquistador. A  los tres, en 
lina mi.sma noche y en lugares distiríTós, 
se les apareció la Virgen María comu­
nicándoles que sería muy agradable a 
su Hijo que fundasen una Orden re- 
ligio.sa ]iara rescatar a los cautivos de 
los moros en Argel y otros lugares de 
A frica ; cosa en la que ellos ya esta­
ban pensando desde mucho tiempo 
atrás. Al comunicar San Pedro Nolas­
co su visión a San Raimundo quedó 
muy admirado de ver que él también 
había tenido la misma visión, e igual­
mente. al entrevistarse con el Rey Don 
Jaime, recibieron grande alegría, pues 
el mismo Rey e.síaba ansioso de comu­
nicarles la misión que la Stma. Virgen 
le había encargado, y que era la misma 
que ellos habían recibido.

Se llevó a cabo la fundación en la 
fecha indicada. El Rey quiso que su 
})alaeio fue.se el primer convento de la 
Orden y dispuso que los religiosos lle­
vasen en el escapulario sus armas cou 
el escudo de la catedral de la ciudad. 
Fueron muchos los cautivos que resca­
taron los religiosos de esta Orden, dán­
dose el caso de que, cuando no tenían 
el suficiente dinero para el rescate, 
ellos mismos se entregasen como cauti­
vos para rescatar a otros.

Magnífica advocación la de la Vir­
gen de las Mercedes redentora de cau­
tivos. y gran acierto se ha tenido en el 
Perú en declararla Patrona de las Ar­
mas nacionales, pues no se puede en­
contrar protectora mejor que la que es 
Madre de la caridad y de la misericor­
dia. Ella nos ampare en todos los mo­
mentos decisivos de la historia y  haga 
triunfar el brillo de nuestras armas pa­
ra mantener la paz dentro del Estado

a
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y  conservar ineólume nuestras fronte­
ras.

Madre de las Mercedes, hoy que el 
mundo se debate y  se agita como fiera 
rabiosa, calma sus ímpetus belicosos. 
Hoy todos los continentes tienen algo 
de Argel, algo de Africa. Hoy todos es­
tamos como cautivos y expuestos a una 
hecatombe de proporciones sin igual. 
Salva también a aquella nación tan

grande y generosa que tú misma visi­
taste antes de subir al cielo, y que hoy 
se ve tan injustamente agredida por 
una horda insaciable de sangre. Es la 
nacióni que Tú misma escogiste para 
fundar la Orden de las Mercedes y la 
que enseñó a medio mundo a tenerte 
devoción y a rezarte en español: “ Dios 
te salve M aría.. . .  ” ,

R. ZIDE.

Rolando Santiago Julve ¡Presente!

Con éste titulo apareció en el 
'‘Comercio” del día 23 de Septiem­
bre un articulo de nuestro camara­
da José de la Cruz y Crespo en el 
cual hacía referencia a la actuación 
que como soldado de las tropas na­
cionales acaudilladas por nuestro 
Generalísimo Franco, tuvo el joven 
Rolando Santiago Julve en el Fren­
te de Navalperal de la Mata en los 
primeros meses del glorioso movi­
miento español.

Jm  relación de la batalla en la 
cual tomó parte activa un hijo del 
Perú luchando valerosamente en de- 
fensa. de nuestra santa causa, no po­
día. quedar inédita, no obstante la sin\ 
igual modestia de Rolando, que se­
guramente allá sobre los luceros y

en el _puerto donde hace Guardia 
como soldado de España, habrá vis­
to que su secreto llegó hasta su que­
rida patria peruana en unas cuarti­
llas de papel junto con sus restos 
mortales y era lógico fuera divul­
gado, por que los héroes y los va­
lientes jamás deben pasar inadver­
tidos.

“ UNIDAD” órgano de Falanje 
Española Tradicionalista y de los 
J.O.N.S. en el Perú, unida a los ca­
maradas de Falanje y a todos aque­
llos españoles, residentes en tierra 
peruana amantes a nuestra santa 
causa, levanta el brazo en alto con 
iodo el ímpetu de su corazón agra- 
decido y grita también-. Rolando 
Sa.ntiago Julve ¡Presente!

En virtud de las facultades que me confieren los Estatutos de Falange 
Española Tradicionalista y de las J.O.N.S., nombro Jefe local de Catacaos al 
camarada Feliciano del Campo.

Y para que le sirva de credencial expido la presente en Lima, a veinte 
de septiembre del tercer año triunfal.

EL JEFE PROVINCIAL (Regional) 
HERMINIO SANTIBAÑES.

Saludo a Franco
ARRIBA ESPAÑA 

VIVA ESPAÑA

A L M A C E N E S
« A N C H O R »

Apartado N. 008 
Cable: GARCIAHS

A. B. C. 9a. Edición 
A.B. C................ de 9 letras

Antigua Casa G A R C IA  Hnos.

B. Fernández y  Cía.
Fabricantes de camisas, cueiios corbatas-pijamas

y Ropa interior

VENTAS POR MAYOR Y MENOR

JIRON DE LA UNION (Baquijano 700)

(Esquina Mineria)

Teléfono - 12612

USE

E L E C T R I C A

CIRCULAR NUMERO 3

Para el mejor cum.plimiento de lo ordenado por la Delegación Na­
cional del Servicio Exterior, en su Circular número 11, que dispone que:

“El importe de las recaudaciones efectuadas por todas las J.O. 
N.S. de ese pais deberán centralizarse en esa Jefatura provin­
cial y su importe total deberá ser remitido directamente por 
cheque a esta Delegación Nacional del Servicio Exterior que se 
encargará de ingresar las cantidades en la suscripción Nacio­
nal o darle el destino especial que los donantes deseen” .

te encargo dispongas lo necesario para intensificar con todo los medios 
a tu alcance esforzándote por conseguir el ma.yor número de donativos 
en metálico, ya que una de las actividades más interesantes de nuestras 
organizaciones es la de cooperar a la función recaudatoria en beneficio 
de' la suscripción Nacional para el Ejército y ¡as Milicias, y para los ser­
vicios de “Asistencia a Frentes y Hospitales”  y “Auxilio Social” -

Para tu información y conocimiento debo decirte que el destino 
especial de cada una de estas suscñpciones es el siguiente:
SUSCRIPCION NACIONAL:

Para el sostenimiento de los gastos de la guerra, adquisición de 
elementos bélicos, etc.

FRENTES Y HOSPITALES:
Abrigo, cigarros, licores, vestidos, atenciones, cuidados, etc., de 
combatientes y heridos.

AUXILIO SOCIAL:
Comedores, ropas, gxuxrderias, orfelinatos, sanatorios, alimenta­
ción, escuelas, etc., etc., de niños, mujeres y seres desvalidos.

Mensualmente remitirás a esta Jefatura una relación de los doruin- 
tes, agrupados para cada uno de los fines que se indican, y  cuya relación 
será publicada en nuestro periódico “ UNIDAD” . Extenderás recibos a 
cada donante, ya que esta Tesorería Provincial otorgará el recibo por 
la suma total que tú remitas para cada objeto. Los donantes que deseen 
no hacer público su nombre, indicarán un pseudónimo o iniciales.

Con un saludo nacionalsindicalista.

Lima, 20 septiembre de 1938. III AÑO TRIUNFAL.

EL JEFE PROVINCIAL. 
HERMINIO SANTIBAÑES.

Saludo a hlUNCO.

ARRIBA ESPAÑA.
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No intervención
“ A’o in-ferreiidón” que es ínter- 

venciÓTi (l(‘sc(iru(i(i- Yfi Ficmcin no se 
recala de hacer constantes envíos de 
material de guerra, a los rojos. La 
Prensa europea recoge estos dias, en 
amplias y hien perfiladas informa.- 
clones, detalles concretos del paso de 
grandes caravanas de camiones por 
'los caminos que conducen a la fron­
tera franco-catalana. Esos envíos de 
armamentos de todas clases quieren 
presentarse como remesas de víveres 
para la hambrienta zona marxista, 
pero no hay ta.l- lo burdo de la pre­
tendida ocultación quedó de mani­
fiesto repetidas veces al descubrirse 
paquetes que decían contener ‘'melo­
cotones” o “ bacalao” o viandas diver­
sas y llevar, realmente, piezas de ar­
tillería, aviones desmontados o sim­
plemente municiones.

A España, en esta ocasión, le ha 
correspondido la, dura, papeleta de 
terminar con el marxismo interna­
cional. Lo sabe Francia, y mejor aún 
lo sa.be Rusia. Perdida la guerra en 
España, el derrumbamiento del bol­
chevismo es inminente, y por ello a- 
hora, al comprobar que la. lucha, en 
nuestro suelo termina rápidamente., 
quieren evitarlo prolongando algo 
más la agonía de la zona roja.

No les importa que por esa pro­
longación de nuestra guerra caigan 
unos centenares más de combatientes. 
Si caen dé nuestro lado, como odian 
a muerte a los españoles que han sa­
bido contener con coraje y valentía 
sus an.ñas de dominio en nuestro 
país, la sangre vertida les satisface; 
y si en el inútil empeño mueren ceyi- 
tenores de miles de combatientes de 
ellos, les Pí igual: no les importa que 
corra a. raudales la sangre de los po­
bres ihisos, de muy diversas naciona-

Sr. Comerciante

lidades, que pelean y mueren por sos- 
tener a unos dirigentes en su cómoda 
postura. Lo que pretenden es prolon­
gar la guerra: que no se acahe su ilo- 
minio, por el terror, en un pedazo de 
la sufrida España, pues mientras 
ellos pisotean nuestro suelo pueden 
hablar de pretendidas victorias que 
sólo son fracasos y de batallas gana­
das que sólo existen en la prosa in­
munda de sus “partes de guenu” , pa.- 
ra. que Jas torpes masas que les si­
guen tengan fe en el definitivo triun- 
po de U7ia doctrina que desaparecerá 
muy pro7ito del mundo para bien de 
la Humanidad. * « *

A eso es, en resumen, a lo que 
ayuda Francia con su descarada, in­
tervención en nuestra guerrea. Tam­
bién ellos, los franceses frentepopy- 
listas, quieren prolongar su propio 
derrumbamiento.

España no podrá olvidar nunca 
a quienes alienta.n su victoria sobre 
la. de.strucción, el terror y el odio; pe­
ro tampoco olvidará a esos pa.ises 
que. con un descaro inaudito, con­
tribuyen C071- S7i inten^7ciÓ7i diaria 
a. que la lucha se prolongue.

L E A  UD,

« A R R I B A »
Publicación quincenal al 

servicio de la causa
Nacionalista Española 

Apart. 13 - SULLANA

Una caja Registradora 
«NATIONAL»

será para Ud. el Secretario
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PUNO 258. LIMA

NUESTROS TRATAMIENTOS....
C A M A R A D A S

-o-

Después del artículo de Lain Eu* 
traigo para explicación y enalteeimieTi- 
to de nuestra palabra camarada pare- 
CÍ& que, agotado el tema, no habría que. 
volver sobre el asunto. Por lo visto— 
por lo oído y leído— no es así. Se han 
olvidado aquellas enseñanzas o no se 
quisieron leer o entender cuando se pu­
blicaron; y de cuando en cuando oí­
mos un comentario, surge alguna acti­
tud, que, aunque como tales, parecen 
sin importancia, pueden a veces ser re­
flejo de una fundamental equivocación 
de pensamiento o de voluntad.

Bueno será, por tanto, refrescar y 
reforzar algo lo que ya se nos dijo ma­
gistralmente.

Del buen linaje de la palabra ca­
marada no pueden dudar sino aquehg ŝ 
que, siendo tan escrupulosos con las as­
cendencias idiomáticas, no hayan toda­
vía leído el “ Quijote” . En él la escri­
be Cervales y  la usa con el mismo sig­
nificado de compañerismo militar con 
que siempre se usó en la Falange. Con 
el verdadero y completo significado de 
este término, que, según decía . Cova- 
rrubias, eu Í611, “ se usa entre solda­
dos”  y vale “ compañero y amigo fa­
miliar” , que está en la misma com­
pañía.

Esto para los puntilleros del idio­
ma. Esto otro para los puntilleros de 
las prerrogativas.

He visto en repetidas ocasiones re­
chazar esa palabra con el pretexto de 
que lleva en sí un sentido igualitario 
irrespetuoso con la condición jerárqui­
ca del que la recibe. Y  ese pretexto só­
lo puede basarse en el defectuoso cono­
cimiento de su significado o en exce­
sivo celo por la propia prerrogativa.

La jerarquía de la buena España 
anterior, no por cierto descuidada en el

uso de sus atribuciones, no se desdeña­
ba de recibir ese tratamiento debida­
mente unido al correspondiente de su 
cargo, y  no es difícil encontrar cartas 
y documentos, en la España Imperial 
de antes, iniciado así: “ Señor y cama­
rada mía” , con la su género antaño. 
(Hebmosa fórmula voz camarada eu 
femenino, que era que, transportada al 
tiempo de hoy, se convertiría en la de 
“ Jefe y camarada m ío” , que bien po­
dría ser la (]ue se escogiera para los co­
municados oficiales del Movimiento).

No por razones de pureza filológi­
ca ni de respeto y disciplina puede re­
pudiarse, como vemos, esta palabra ca­
marada; ¿por qué entonces tanto y tau 
sostenido recelo contra ella?

Tampoco puede invocarse la obj-e- 
eión de que es usada muy preferente­
mente por nuestros enemigos, ya que, 
por el contrario, nunca debemos olvi­
dar la misión importantísima de resca­
tar las palabras, los símbolos, las teo­
rías legítimas de que certeramente su­
pieron apoderarse los enemigos de Es­
paña para encubrir con un falso as­
pecto ideológico sus proyectos infer­
nales.

La íntima razón de esa repugnan­
cia es otra que por cierto se descubre 
mejor todavía en la irritación que pro­
duce en algunos las consecuencias in­
mediatas que acarrea el uso de nuestro 
tratamiento.

No he de referirme al tuteo sub­
siguiente ; a ese tuteo que en loa tiem­
pos de la soledad se nos explicaba con 
palabras así: “ Todas estas cos^  van 
haciendo de nosotros una familia es­
trechamente unida, una hermandad, no 
retórica y ostentosa, sino viril, silencio­
sa, profunda, verdadera. Espontánea­
mente en la Falange casi todos-—por
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no decir todos— nos hablamos de tú. Se 
habla de tú a los jefes y eso no turba 
el respeto porque el tú quiere decir a- 
quello en que todos somos iguales y 
hermanos, y el respeto quiere decir %• 
quello en que hemos de guardar una 
obediencia y una jerarquía. Nadie ha 
dicho nunca, ni nadie ha ordenado nun­
ca que en la Falange se hablen de tú 
unos a otros. Es una costumbre que ha 
salido del corazón, una santa costum­
bre, un signo auténtico y entrañable de 
hermandad. Debéis trabajar en e ^  
hermandad con todas las fuerzas del 
alma porque con la obediencia esta es 
una de las fuerzas mayores de la Fa­
lange” . No quiero aludir a este tuteo 
porque comprendo que ya no somos la 
minoría de antes; con el advenimiento 
del número, con la llegada de las ca­
pacidades y de las notabilidades, com‘- 
prendo que ya todos no nos podemos 
hablar de tú; me referiré, tan solo, a 
la otra consecuencia que trae consigo el 
empleo de la palabra camarada: la su­
presión del . “ don” . ¡Qué encendidas 
protestas, fundadas en qué solemnes 
motivos! Cartas he leído yo dirigidas 
a jefe,s provinciales o locales en que se 
decían cosas como esta: “ . . . . l e  ruego 
que en adelante se me dirija usted an­
teponiendo a mi nombre el españolísi- 
nio “ don”  que me pertenece” .

Españolísimo. pero ¿de cuándo? 
Porque también durante años, durante 
siglos, fue muy español— y no vale es­
candalizarse— perder guerras, perder

Veamos, pues, cómo en el tiempo 
se usaba el “ don” . Aquel “ don”  que 
en el principio de nuestra lengua y 
nuestra patria se reservó casi exclusi­
vamente para Dios, los santos y los re­
yes, en la España Imperial sólo corres­
pondía a los que servían en las prime­
ras Dignidades del Estado y a los ca­
balleros, algunos de los cuales, por cier­
to, renunciaban al preciado título por 
seguir las tradiciones de sus casa en
donde sólo se había recibido al de “ se-

sustancia nacional, rodar, en fin, por la 
vertiente de un Imperio, en decaden­
cia acelerada, hacia la ruma y el envi­
lecimiento. .. Pero ya hemos quedado 
todos en que la España de esos siglos 
nos exaspera y nos duele hasta la an- 
gu.stia, y sólo hemos de mirar a la otra 
España cuando queramos escoger en 
un ])asado ejemplar normas de costum­
bre y de gobierno.

ñor” . Y  precisamente comenzó el abu­
so de aquel trat.amiento al iniciarse 
nuestra decadencia. El abuso que fué 
creciendo contra las Pragmáticas, con­
tra las coplas populares:

Vuestro don, señor hidalgo, 
no es el don del algodón, 
porque para tener don 
hace falta tener algo” , 

contra las sátiras de los grandes es­
critores, y llegó al ridículo extremo a 
que lo condujeron las tantas veces mal­
decidas costumbres y leyes liberales....

Las tantas veces maldecidas por al­
gunos .sólo de labios para afuera. Por­
que este es el fondo de la cuestión: S'e 
aplauden con entusiasmo abstractas i- 
lusiones oratorias del retorno a las épo­
cas severas; se corean vagos tópicos so­
bre profundas poro lejanas reformas 
justicieras; pero en cuanto .se presien­
te el momento de la práctica surgen en 
algunos las resistencias. Y  salen los más 
o menos hábiles pretextos. Y  así, gran 
l)arte de los que rechazan la palabra 
camarada lo (¡ue rechazan de veras es 
la justa reivindieeión que en nombre 
de esa palabra a veces se ha pedido; y 
los que llegan a la irritación por la 
¡pérdida del “ don”  es que ya e.staban 
irritados por la po.sible pérdida de al- 
aún })rivilegio social o económico que 
tan malamente como el don les perte­
necía.

JULIAN REMARTIN.
Ahora se muere un obrero y saben los grandes señores de la industria 

capitalista que tienen cientos de miles de famélicos esperando a la puerta para 
sustituirle.

JOSE ANTONIO.
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Es un seguro de salud, o cuando 
menos gran parte de la salud.

Pero si la digestión se altera, hay que procurar 
devolverla asu normalidad. Muchos enfermos lo han con­
seguido con el uso de esta especialidad, y después, son 
los principales propagandistas de ella
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